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Acontecimientos recientes: Este año, las condiciones económicas de América Latina y el Caribe (ALC) 
han estado marcadas por el conflicto en Oriente Medio y la creciente incertidumbre mundial. Los precios 
de la energía mundiales más altos y volátiles han elevado la inflación en algunos casos, lo que ha llevado 
a una política monetaria más restrictiva. Sin embargo, el conflicto ha tenido solo un impacto moderado a 
través de los canales financieros, ya que los diferenciales de los bonos soberanos y los tipos de cambio 
en las principales economías de ALC se mantienen, en términos generales, estables. Esto se debe, en 
parte, a la condición de exportadoras netas de energía de varias economías importantes de ALC, que les 
confiere mayor resiliencia ante las conmociones externas, así como a perfiles de endeudamiento 
compuestos por deuda en moneda local, lo que reduce su vulnerabilidad a las fluctuaciones cambiarias.  
 
La inflación continuó moderándose en gran parte de la región a comienzos de 2026 antes de la escalada 
del conflicto, pero los avances en la desinflación se desaceleraron en algunos casos y, a partir de entonces, 
las diferencias entre países se acentuaron aún más, contribuyendo a trayectorias de política monetaria 
cada vez más distintas. La desinflación se ha estancado en medio de nuevas presiones relacionadas con 
la energía en Brasil, y la inflación básica aún elevada en México. Entre tanto, las presiones inflacionarias 
ya se habían intensificado en Colombia antes del conflicto, lo que impulsó políticas más estrictas. Por el 
contrario, la inflación básica se ha mantenido cerca de las metas en Chile y Perú a pesar de la crisis 
energética, permitiendo que continúe la flexibilización, y cayó de forma pronunciada en Argentina luego de 
las medidas de estabilización adoptadas con anterioridad, aunque las condiciones monetarias siguen 
siendo restrictivas. 
 
El crecimiento ha mostrado una evolución desigual en toda la región. Se fortaleció a comienzos de 2026 en 
varias economías sudamericanas, en parte debido al efecto positivo de finales de 2025, aunque se moderó 
en Argentina donde las condiciones monetarias siguen siendo restrictivas. En cambio, la actividad 
económica en México se contrajo como producto del debilitamiento de la demanda externa y la creciente 
incertidumbre relacionada con las políticas comerciales. 
 
El desempeño en materia de exportaciones se ha mantenido resiliente, en particular entre los exportadores 
de productos básicos y energía como Brasil, Colombia, Ecuador y Guyana, reflejando la evolución 
favorable de los precios del petróleo. Las condiciones comerciales también han ayudado en cierto modo: 
la reducción de los aranceles estadounidenses ha mejorado moderadamente las perspectivas a corto plazo 
para las exportaciones regionales, mientras que la entrada en vigor del acuerdo comercial entre la Unión 
Europea y el Mercado Común del Sur (Mercosur) ha ampliado el acceso a los mercados y ha disminuido 
la incertidumbre comercial para los exportadores. 
 
Perspectivas: Se prevé que el crecimiento en América Latina y el Caribe se desacelerará al 2,2% en 2026, 
como reflejo de una demanda interna aún débil y un menor dinamismo de la economía mundial, para luego 
fortalecerse de manera gradual durante 2027-28 hasta alcanzar un promedio del 2,5%, a medida que la 
política monetaria se flexibilice y las condiciones globales mejoren. La desaceleración prevista para 
2026 se asocia con un crecimiento más moderado del consumo privado y las exportaciones en 
comparación con 2025, debido al menor crecimiento mundial y a condiciones monetarias más estrictas. 
Se espera que la inversión sea un motor importante de la recuperación a mediano plazo, acelerándose 
durante 2027-28 a medida que la flexibilización de la política monetaria cobre impulso y la incertidumbre 
relacionada con las políticas comerciales disminuya. 
 
Entre los exportadores netos de energía, el alza de los precios de la energía apoyará los ingresos por 
exportaciones y las balanzas externas. Según las proyecciones, en Argentina, el crecimiento se mantendrá 
relativamente sólido y estable, en 3,6% en el período 2026-28, impulsado por las exportaciones, pero 
limitado por políticas monetarias y fiscales restrictivas en el plano interno. En Brasil, el crecimiento se 
desacelerará al 1,9% en 2026 en un contexto de menor dinamismo del consumo, para luego recuperarse 
hasta un promedio del 2,1% en 2027-28, a medida que la desinflación continua permita la flexibilización 
de la política monetaria. En Colombia, el crecimiento disminuirá al 2,3% en 2026 y los altos precios del 



petróleo apoyarán los ingresos, pero las presiones inflacionarias retrasarán la flexibilización de la política 
monetaria. 
 
La exposición de México a la crisis de los precios de la energía es limitada, dada su posición comercial 
energética ampliamente equilibrada y los esfuerzos fiscales para contener su impacto. Las perspectivas 
económicas del país están determinadas principalmente por la demanda interna y las condiciones del 
comercio exterior, en particular con respecto a Estados Unidos y la revisión del T-MEC. Se prevé que el 
crecimiento repuntará hasta llegar al 1,3% en 2026 y se fortalecerá aún más para alcanzar un promedio 
del 1,8% en 2027-28, a medida que la inversión se recupere y la demanda externa se estabilice. 
 
El alza de los precios del petróleo aumentará los costos de importación y agudizará las presiones 
inflacionarias en los países importadores netos de energía. Sin embargo, economías como Chile y Perú 
se beneficiarán parcialmente de los elevados precios de los metales, que se espera apoyen tanto los 
ingresos por exportaciones como los ingresos fiscales. 
 
En América Central, donde la mayoría de las economías son importadoras netas de energía, se prevé que 
los precios mundiales del petróleo más altos tengan un efecto en la actividad económica a través de 
mayores costos de importación, presiones inflacionarias y menores ingresos reales. Estos factores 
adversos se mitigan en parte mediante flujos de remesas resilientes y una demanda interna relativamente 
estable, pero la subregión sigue siendo vulnerable a la desaceleración de la demanda externa y las 
condiciones de financiamiento externo más restrictivas tras el conflicto. 
 
En el Caribe, la mayoría de las economías son importadoras netas de energía y siguen expuestas al alza 
de los costos de los combustibles, lo que podría incrementar las presiones sobre los precios y disminuir 
los ingresos reales. No obstante, se espera que la actividad en la subregión se fortalezca, respaldada por 
la continua recuperación de los servicios —el turismo en particular—, así como por una sólida demanda 
interna. Se prevé que el crecimiento llegará al 4% en 2026 y promediará alrededor del 3,9% en 2027-28. 
Según las proyecciones, en Guyana, el crecimiento se mantendrá excepcionalmente sólido a medida que 
la producción de petróleo se siga expandiendo. 
 
A pesar de que las tasas de desempleo se mantienen estables en términos generales, los desafíos del 
mercado laboral persisten en toda la región, reflejando una débil creación de empleo formal, una elevada 
informalidad y un modesto crecimiento de los ingresos, lo que continúa afectando la productividad, el 
consumo y la reducción de la pobreza. Estas limitaciones se ven agravadas por las posiciones fiscales 
restrictivas de muchas economías. Los altos niveles de deuda y la pesada carga de los intereses reducen 
el margen para aplicar políticas anticíclicas y brindar apoyo específico al mercado laboral, haciendo más 
difícil transformar el crecimiento en mejores empleos y un aumento sostenido de los ingresos. 
 
Descargue el informe Perspectivas económicas mundiales: https://www.worldbank.org/gep (en inglés) 
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Previsiones para las economías de América Latina y el Caribe 
(Cambio porcentual anual, salvo que se indique otra cosa)  
  2023 2024 2025e 2026p 2027p 2028p 
PIB a precios de mercado (USD promedio 2010-19)  
Argentina -1,9 -1,3 4,4 3,6 3,7 3,5 
Bahamas  3,0 3,4 2,8 2,2 1,9 1,8 
Barbados 1,8 3,4 2,7 2,7 3,0 3,1 
Belice 0,5 3,5 1,5 2,4 2,2 2,2 
Bolivia 2,5 -1,1 -1,6 -3,2 4,0 3,2 
Brasil 3,2 3,4 2,3 1,9 2,0 2,2 
Chile 0,7 2,8 2,5 2,1 2,5 2,3 
Colombia 0,8 1,5 2,6 2,3 2,4 2,7 
Costa Rica 4,8 4,1 4,6 3,5 3,6 3,7 
Dominica 3,7 2,1 3,1 2,8 2,9 2,8 
República Dominicana 2,2 5,0 2,1 3,6 4,4 4,5 
Ecuador 2,0 -2,0 3,7 2,5 2,5 2,5 
El Salvador 3,4 2,6 3,9 3,2 3,0 3,1 
Granada 4,5 3,3 4,5 3,1 3,0 2,9 
Guatemala 3,5 3,7 4,2 3,7 3,8 3,8 
Guyana 33,8 43,8 15,4 16,3 23,5 21,2 
Haitía -1,9 -4,2 -2,7 0,6 1,9 2,2 
Honduras 3,6 3,6 3,8 3,4 3,7 3,8 
Jamaica 2,7 -0,5 -0,4 -1,0 3,2 1,6 
México 3,1 1,4 0,6 1,3 1,7 1,9 
Nicaragua 4,4 3,6 4,9 3,4 3,4 3,3 
Panamá 7,4 2,9 4,4 3,9 4,1 4,1 
Paraguay 5,3 4,7 6,6 4,4 4,2 4,0 
Perú -0,4 3,5 3,4 2,7 2,8 2,8 
Santa Lucía 3,3 4,7 1,3 1,9 1,8 1,7 
San Vicente y las 
Granadinas 5,3 4,1 3,6 3,0 3,1 2,9 

Suriname 2,4 1,7 1,8 4,0 4,5 20,5 
Trinidad y Tabago 1,5 2,5 0,8 0,7 3,2 3,5 
Uruguay 0,8 3,3 1,8 1,6 1,9 2,1 
 
Fuente: Banco Mundial. 
 
Nota: e = estimación; p = previsión. Las previsiones del Banco Mundial se actualizan con frecuencia 
sobre la base de nueva información y de los cambios en las circunstancias mundiales. En 
consecuencia, las proyecciones que se presentan aquí pueden diferir de las de otros documentos del 
Banco Mundial, aun cuando las evaluaciones básicas de las perspectivas de los países no difieran 
significativamente en un determinado momento. a. El cálculo del PIB se basa en el ejercicio 
económico, que va de octubre a septiembre del año siguiente. 

 


